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P
az y bien: Mi intención en 
estas líneas es concienciar 
y recuperar el sentido de la 
Navidad, despedir el año 

2022 en clave de agradecimiento 
y mirar al año nuevo 2023 con ilu-
sión.

Hay mucha gente que dice que 
no le gusta la Navidad. A veces es 
comprensible, pero a mí me entris-
tece escuchar esos comentarios 
negativos. Los cristianos debemos 
estar gozosos y felices: esperar a 
ese pequeño, celebrar el nacimien-
to de Jesús es un acontecimiento 
que debe ser estímulo en nuestro 
caminar.

El primer belén fue un belén vivien-
te. San Francisco de Asís, un par de 
semanas antes de la Navidad del 
año 1223, representó el nacimien-
to de Jesús en Greccio, una bella 
localidad  en el centro de Italia, 

junto con algunos de sus compa-
ñeros religiosos y gente del lugar. 
De esta manera el Santo de Asís dio 
vida a la primera representación 
conocida del nacimiento de Jesús. 
Como franciscanos que somos no 
podemos dejar pasar estos días. Os 
animo a contemplar el belén, a pro-
fundizar en el significado de este 
nacimiento, de la venida de nuestro 
Señor Jesucristo, a mirar al peque-
ño que nace y decirle: “Jesús, niño-
Dios, pequeño ¿qué quieres que 
haga? A cantar, celebrar y repetir en 
comunidad:

“Hoy brillará una luz sobre noso-
tros, porque nos ha nacido el Señor.”

“Niño Dios, que naces en mí, haz 
que esta alegría la sepamos com-
partir.”

El 2022 se acaba, despedimos otro 
año (¡qué rápido pasan!) agrade-

ciendo al Señor todos y cada uno 
de los días del mismo, por lo vivido, 
los buenos y los no tan buenos 
momentos, por cada una de las 
personas con las que hemos com-
partido, por lo orado y celebrado 
en comunidad, por la naturaleza, 
la familia, los amigos, el trabajo… 
¡gracias, Señor!

Y le doy la bienvenida al 2023; estre-
namos año. Quiero poner mis cinco 
sentidos al servicio de los demás, 
que no se me pase nada impor-
tante. Con el deseo para ti, si estás 
leyendo este artículo, que en este 
año: “El Señor te bendiga y te pro-
teja, ilumine su rostro sobre ti y te 
conceda su favor; el Señor se fije en 
ti y te conceda la paz.”

L 
lega el final de este año 2022, otro año más, pero 
no un año cualquiera. Está siendo el año de 
transición para sacudirnos la época de pande-
mia por la covid19 (ojalá sea así) y volver a vivir 

sin miedo pero con respeto a la vida, volver a sentir, 
recuperar lo perdido, volver a darnos a los demás, vol-
ver a luchar por un mundo mejor. 

Es tiempo de muchos “RE”. Tiempo de renacer, de 
recuperar, de reparar nuestra “iglesia interior” y la 
Iglesia a la que pertenecemos como comunidad uni-
versal de cristianos, como reza nuestro lema de este 
curso “Ve y repara mi Iglesia” en la Iglesia de San 
Francisco (“Francisco, repara mi iglesia. ¿No ves que se 
derrumba?”).

Tiempo de buscar la “Luz de Dios”, dejarnos iluminar y 
ser luz para otros, de volver a abrazar, a salir al encuen-
tro con las personas, a amar, a sanar nuestras heridas, 
dejarnos sanar para ayudar a sanar a los demás; de 
volver a mirar en nuestro interior para volver a mirar 
a los demás y salir al encuentro; de recorrer un nuevo 
camino cada día; tiempo de retomar, re-aprender, des-
aprender para volver a aprender a vivir, de reavivar la 
esperanza y empezar de nuevo en la vida (un servidor 
se encuentra en ese momento). 

Tiempo de volver a las raíces de cada uno, de recordar 
quienes somos (“Cuanto es el hombre ante Dios, eso 
es y no más”, Admonición de San Francisco 19), de 
volver a encontrarnos con nosotros mismos, con Dios 
y con aquellas personas que Él nos pone en nuestras 
vidas, especialmente los que más sufren; de reconectar 
nuestras vidas con la madre Naturaleza respirando aire 
puro en nuestros pulmones; de volver a lo esencial, lo 
importante, lo espiritual, y abandonar lo superfluo, lo 
pasajero, lo efímero, lo material.

Tiempo de volver a humanizar la vida, los encuentros, 
la acogida, agradar a Dios de nuevo con un “Hágase en 
mí” como la Virgen María, volver a ser perseverantes, 
volver a poner el rostro de Dios en los demás, volver a 
orar por el prójimo, volver a ser testigos del Evangelio 
con esperanza, volver a apuntar a Dios en nuestras 
vidas, dejar a Jesús nacer nuevamente en nosotros, en 
tiempo de Navidad y en el año 2023.

Nos animamos a añadir todos los “RE” que más nece-
sitamos, para ponerlos en práctica lo antes posible, 
porque volver a vivir es urgente! ¡Feliz Navidad!

PUNTO DE ENCUENTRO

NAVIDAD AGRADECIDA. AÑO NUEVO DE ILUSIÓN
Marian Torres. Coord. Grupo San Francisco

EDITORIAL

EN CLAVE DE RE
Diego Godoy Paz y Bien
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LA CANCIÓN DE LA TIERRA-

CAMINOS DE EVANGELIZACIÓN
Juan Miralles. Misiones

L
a palabra evangelización 
proviene del griego y viene 
a significar “anuncio de la 
Buena Noticia”.

En la exhortación apostólica el 
papa Pablo VI expuso la finalidad de 
la evangelización: “la Iglesia evan-
geliza cuando, por la sola fuerza 
divina del mensaje que proclama, 
trata de convertir al mismo tiempo 
la conciencia personal y colectiva 
de los hombres, la actividad en la 
que están comprometidos, su vida y 
su ambiente concretos”. Evangelizar 
significa dar testimonio, de una 
manera sencilla y directa, del Dios 
que se nos revela en Jesucristo.

¿Cómo hacer esto? ¿Cómo dar 
testimonio? y ¿de qué? Ya en los 
hechos de los apóstoles se nos pre-
sentan varios modos de evange-
lizar: El anuncio por medio de la 
palabra (la predicación de Pedro 
en Pentecostés), el anuncio por 

el testimonio de vida (el marti-
rio de Esteban), el testimonio por 
la acción diaconal (curaciones), 
el intercambio cultural (discurso 
de Pablo en el Areópgao) y final-
mente, el modelo fraternal de una 
pequeña comunidad fundada en la 
fe (la vida en común de la primera 
comunidad de Jerusalén).

Todas estas formas de evangelizar 
son buenas y efectivas pero esta 
última es la que más me resuena. 
En esta “Nueva Evangelización” 
que vivimos en occidente donde 
debemos volver a convencer y con-
vertir a una cultura que ya se decía 
cristiana, lo más eficaz es el testi-
monio comunitario. Nos encon-
tramos con muchas situaciones 
cotidianas en las que personas que 
son creyentes se sienten alejadas 
de la iglesia, pero ¿de qué iglesia 
están lejos?, ¿de la institución?, ¿de 
lo sacramental? Muchas veces los 
árboles no nos dejan ver el bosque 

y nuestro testimonio debe ser sen-
cillo, mostrando que somos iglesia 
cuando compartimos nuestra vida 
en común, cuando no dejamos a 
nadie al margen ni atrás, cuan-
do nos duelen los cortes de luz 
del Almanjáyar aunque vivamos 
en Recogidas. Demos testimonio 
de acompañamiento y escucha, 
mostremos que podemos tratarnos 
con cariño y dedicarnos tiempo. 
Mostremos que somos más feli-
ces cuando compartimos lo que 
somos y tenemos y así, sin grandes 
discursos, acercaremos la iglesia a 
nuestros vecinos y amigos trans-
mitiendo el evangelio.

E
ste año es mi primer año 
de catequista y el primer 
año de los talleres duran-
te la catequesis. Este año 

hemos dividido la catequesis en 
dos partes, una hora de talleres, y 
una hora de formación (la parte 
clásica), la parte de formación sigue 
igual, pero los chicos y chicas de la 
catequesis nos comentaron el año 
pasado que a raíz del covid las cate-
quesis ya no tenían tantos momen-
tos de conocerse entre todos, de 
momentos de grupos, de excursio-
nes o de simplemente hablar en los 
pasillos antes y después. Debido a 
los grupos burbuja y demás, que se 
hicieron para mantener a los gru-
pos libres del virus y evitar que los 
contagios se propagaran al resto de 

la catequesis, los niños y niñas lle-
gaban a su hora y se iban justo a su 
hora. Tras dos años, ya nos decían 
que había gente con la que apenas 
habían hablado o directamente ni 
conocían y que necesitaban cono-
cerse más allá de su grupo. 

Para ello, se nos ha ocurrido tener 
una hora con diferentes activida-
des, para que las personas pue-
dan conocerse y pasar más tiempo 
juntas, aunque no sean del mismo 
grupo. Hay talleres de juegos diná-
micos en la calle, karaoke, un taller 
de ciencia, juegos de mesa, sevilla-
nas, y en estos tiempos, villancicos.
Mi taller por ejemplo son los juegos 
de mesa, y durante una hora juga-
mos a todos los que nos da tiempo, 

de vez en cuando intento llevar jue-
gos nuevos, algunos de amigos que 
me presten, o que otros catequistas 
puedan traer. La verdad es que está 
siendo muy divertido conocer a los 
chicos de esta forma, un ambiente 
más distendido también da pie a 
que ellos se conozcan y nos conoz-
can a nosotros.

También este año siendo mi primer 
año de catequista me sirve como 
toma de contacto con los chicos, 
formarme sin la presión de que 
nada más empezar tengo un grupo 
al que tengo que ir construyendo. 
Yo creo que la idea es muy buena y 
puede quedarse, pero bueno eso lo 
dirá el tiempo.

CATEQUESIS

CATETALLER O CATEQUISTA DE TALLERES,LA 
NUEVA ACTIVIDAD EN LA CATEQUESIS.

Pablo Clemente. Catequistas
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N
os percibimos débiles e infecundos, pero 
creemos que eres un «Dios con nosotros» 
−Emmanuel (Is 7,14)−, que nos acompañas 
y reúnes en un Pueblo de Dios en camino 

sinodal, que nos fecundas por el Espíritu de gratuidad 
que se nos regala.
Acudimos a Ti, hoy y siempre, a la vez que te abrimos 
las puertas de nuestras vidas, para que nos hagas faros 
de tu amor.

PAZ Y BIEN:

1. Necesitamos que la NAVIDAD nos ayude a experi-
mentar la cercanía de Dios que nos fecunda, un amor 
y un cariño que nos pone en pie y que nos hace cami-
nar alegres y  esperanzados. 

¡Es hora de despertar!, de ir más allá de nuestros inte-
reses individualistas y abrir bien los  ojos, para con-
solar a los que lloran y sufren. Un deseo de Dios, en 
esta NAVIDAD, es que  compartas tu pan y des abrigo 
a los pobres; que mires, escuches, acompañes y cures 
las  heridas de los que sufren. Nos acercamos a Jesús 
cuando nos hacemos prójimos de las  fragilidades de 
este mundo. Dejemos paso a los sueños y fantasías que 
anidan en el  corazón, para favorecer la aparición de las 
iniciativas nuevas, fruto de la gracia y de los dones que 
se nos regalan: «Lo que guardé no lo tengo, lo que tengo 
lo perdí, solo tengo  lo que di». 

El Espíritu nos acerca y empuja a crear espacios de 
encuentro: 

- «Ensancha el espacio de tu tienda» (Is 54,2). 
Documento de trabajo para la Etapa  Continental (DEC 
[Sínodo 2021-2024]). 
- «Somos lo que damos. Somos amor» (lema de Cáritas, 
Navidad 2022). 

2. Escuchemos la voz de los profetas de ayer y de hoy. 
Los profetas nos invitan a convertirnos de todo cora-
zón a Dios, y eso acontece cuando dejamos espacio al 
consuelo que viene del Señor; siguiendo el itinerario 
del Adviento, sus mensajes nos invitan a: 

- Soñar lo imposible, sin mirar atrás, salvo para incor-
porar lo positivo de la historia de la  salvación.  
- Desaprender para mejor aprender, seguir a los profe-
tas hoy.
(Escuchemos la canción «Desaprender la guerra» del 
cantautor Luis Guitarra). 

«Dios con nosotros» es Dios de las sorpresas, donde 
escuchamos el rumor imparable de  la vida. Los pro-
fetas nos invitan a transformar nuestras vidas en vidas 
samaritanas, para  ungir con el óleo de la curación; 
como si de una melancolía de esperanza se tratara para  
vencer todas las sombras y poner en marcha estilos 
de vida solidarios, donde los más pequeños puedan 
recrear y reanimar la esperanza. 

Es verdad que, si el pozo no mana, nosotros no pode-
mos fabricar el agua; todo viene del  interior, donde 
el manantial nos refresca y el amigo interior se hace 
confidente y Maestro,  riqueza interior que enamora y 
acompaña. 

3. La mirada que el Enmanuel nos propone es una 
pedagogía de crecimiento hacia abajo,  hacia los 
pobres para mejor ver en ellos la presencia del Reino; 
una mirada que nos trae  la alegría de las bienaventu-
ranzas, al invitarnos a ser dichosos al lado de los pobres. 
El  camino de Jesús nos saca a la calle, como escenario 
de oración itinerante. Nos invita a  aprender de la vida 
de los pobres, a conocer sus historias y a mirarlas con 
ternura y  «fraternura» franciscanas. Se nos invita a 
compartir con los perdidos el cariño que  recibimos de 
la ternura de Dios. Si me preguntan por qué soy manso 
y bueno, debo decir:  «porque soy el servidor de alguien 
más bueno que yo» (Carlos de Foucauld). 

¡Dichosos nosotros si creemos en el misterio de la 
encarnación, y nos descalzamos ante  el misterio del 
Otro y de los otros! 

¡Dichosos si nos decidimos a vivir el Evangelio, y vivi-
mos la Navidad desde la entrañable  misericordia de 
Dios! 

4. La Navidad es fruto del Espíritu, danza inacabable 
de Amor y de Paz para un mundo herido  por la vio-
lencia.  

Si el Evangelio es el mensaje más hermoso que tiene 
este mundo, esto se debe a que Dios se hizo humano 
por obra del Espíritu. 

REANIMA, REVITALIZA 
Y RECREA LA FECUNDIDAD DEL AMOR ENTREGADO
Seve Calderón. OFM

CARTA DE NAVIDAD
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Cuando alguien se deja guiar por Dios, al final siempre 
brilla la luz, ya no estamos solos,  no estamos perdidos 
por el mundo, porque donde nace Dios nace la espe-
ranza, la casa  se convierte en manantial de alegría, y 
la Navidad es gozo y gratuidad que embellece la  vida. 

5. Navidad es la fiesta de la comunicación y del 
encuentro; es un diálogo de amor con la  Palabra que 
llena nuestro cántaro vacío. Podemos beber ahora de 
su fuente y caminar  como iluminados por la estrella 
de Belén. 

La Palabra se hizo historia, habitó como una tienda 
del encuentro entre nosotros:  «ensancha el espacio 
de tu tienda, extiende los toldos de la morada, no los 
restrinjas,  alarga tus cuerdas, refuerza tus estacas» (Is 
54,2). El Enmanuel se atrevió a pensar en  nosotros, 
se hizo confidente y amigo, compañero de camino. 
Entra en nuestra casa para  que nos convirtamos en 
artesanos de la paz («arte que sana»). En un pesebre, 
«tú casa», comienza la aventura de la gracia y por eso te 
adoramos y te bendecimos aquí y en todas  las iglesias 
(Test 5), donde tú presencia se hace singular y fraterna. 
En Jesús somos  salvados y bendecidos, amados como 
hijos y hermanos (corazón hh). No podemos dejar  de 
lado la vida de Jesús; estamos llamados a vivir el santo 
Evangelio (Tes 14), a no estar  de brazos cruzados, sino, 
antes bien, ponernos el delantal y remangarnos para 
servir,  volcándonos en el hermano, sin dejar de tener 
−como san Francisco− a «Jesús en el  corazón, Jesús en 
los labios, Jesús en los oídos, Jesús en los ojos, Jesús en 
las manos…» (1 Cel 115). 

6. Solo el Amor entregado fecunda nuestra vida. 
Cuando vivimos desde la esperanza, cada  día se nos 
empuja a superarnos y hacernos más humanos. El 
amor que damos y que  recibimos nos iguala como 
personas creando una familia amplia, que nos convoca 
para  cuidar y ser cuidados, y disfrutando de un bien 
que a todos enriquece para trabajar por los  derechos 
humanos y las bienaventuranzas evangélicas. Aquí 
crece la esperanza y nos  toca recrearla en nuestra vida 
sencilla y cotidiana. 

En estos tiempos complejos necesitamos que brillen 
todas las pequeñas luces que  iluminan las noches de 
nuestros egoísmos, para que emerja en nuestro interior 
un sentido  de solidaridad y generosidad que nos habita 
y que ofrecemos.  

7. Recordamos actitudes positivas: 

AGRADECE y REGALA lo que has recibido a lo largo 
de todo el año, agradece las  pequeñas cosas de las que 
disfrutas, y regálate. 

REANIMA la llama del Amor, para que contagies espe-
ranza y reconectes con el Dios que  hace fraternidad.

REVITALIZA nuestras fuerzas débiles, llenándolas de 
la alegría del Evangelio, al  encontrarnos con Aquel que 
es vida. 

RECREA la comunión con todos, para ser portador de 
luz comprometida con los que  menos tienen, y están 
solos y tristes. 

RECONOCE en el otro al pobre y hazte samaritano del 
necesitado. 

RENUEVA tus compromisos de vivir en el Amor pri-
mero y refresca cada día la alianza de  amor. 

MIRA a las personas con cortesía franciscana, sin 
juzgar ni condenar, comprendiendo su  situación par-
ticular. 

ESCUCHA con paz para acompañar y acoger. Estate 
presto para el diálogo y la  comunicación fraterna. 

CUIDA los dones que has recibido y ofrécelos a los 
demás, sin mirar condición social. 

COMPARTE tu hogar, tu casa, tu coche, tu tiempo, tu 
compañía, tu conversación…, y  economía (si procede). 

ESCRIBE con tu puño y letra todo lo que ayude a cre-
cer y habla desde el corazón, que es donde anidan los 
grandes sueños y proyectos. 

GUSTA y saborea el olor a la mar y vete a la montaña 
para atisbar nuevos horizontes, que  te ayuden a cantar 
las grandezas del Buen Hacedor. 

NAVIDAD ERES TÚ 
CUANDO DAS LO MEJOR QUE TIENES, 

SIN TENER EN CUENTA A QUIEN SE LO DAS. 
HAZ DE TU VIDA UN PROYECTO FECUNDO. 

¡FELIZ NAVIDAD VIVIENDO DESDE UN AMOR 
ENTREGADO! 

  

REANIMA, REVITALIZA 
Y RECREA LA FECUNDIDAD DEL AMOR ENTREGADO
Seve Calderón. OFM
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P
az y Bien. ¡Qué rápido pasa el tiempo! Solemos 
decir. Y es verdad.

Cuántos recuerdos -y todos gratos- desde aquel 
mes de octubre de 1972, de la inauguración de la 
Iglesia de San Francisco.

Nosotros, habíamos ido allí para hacer los estudios de 
filosofía y teología, previos a la Ordenación sacerdotal. 
Participábamos en las Eucaristías.

Yo hice mi Profesión Perpetua de religioso y fui ordena-
do sacerdote en esta iglesia. Y aquí comencé mi trabajo 
pastoral. Y, apoyando a Seve, comenzaron los Grupos 
de San Francisco, que todavía estáis ahí. Gracias por 
vuestra perseverancia en el seguimiento del Evangelio, 
al estilo de San Francisco de Asís.

A lo largo de estos 50 años, yo he estado ahí, formado 
parte de la Comunidad, en periodos intermitentes, físi-
camente. Pero espiritualmente siempre he estado ahí. 
Le doy gracias al Señor por tanto bien que me ha con-
cedido compartiendo con vosotros retiros, ejercicios 
espirituales y pascuas juveniles, sobre todo.

Y le pido que Él siga bendiciendo todo vuestro aposto-
lado, que es mucho, para bien de toda la comunidad 
fraterna de San Francisco.

Por último, que sepáis que soy el único religioso -de los 
que estuvimos en la inauguración de la Iglesia de San 
Francisco en 1972- que está vivo, gracias a Dios.
Que el Señor os bendiga y os dé su paz. Gracias.

ESPECIAL 50 AÑOS

“EN EL SEGUIMIENTO DEL EVANGELIO, AL ESTILO DE SAN 
FRANCISCO DE ASIS”
Julián. OFM

M
e piden los editores de 
la hoja de Paz y Bien 
que escriba un artí-
culo sobre los 50 años 

de la Iglesia de San Francisco en 
Camino de Ronda. ¿Cómo resumir 
50 años en 350 palabras? Difícil 
tarea. Mucha de la enorme labor 
que han hecho los franciscanos 
en este tiempo se va a quedar sin 
mencionar, así que me dispongo a 
señalar sólo una pequeña parte de 
esta historia.

Para mí comenzó un sábado de 
finales de noviembre de 1986, en 
la sobremesa de una comida en 
un piso de estudiantes, cuando mi 
amigo Alfonso Castro me invitó a 
participar de una misa diferente: 
un cura joven sentado en el suelo, 
sobre mantas, todo el mundo par-
ticipando activamente, comen-
tando la Palabra leída, haciendo 
peticiones, cantando,… Yo, que en 
esa época andaba decepcionado 
con la típica vivencia religiosa de 
parroquia que no oferta más que 
servicios religiosos y preparación 
para sacramentos, no me lo podía 
perder.

Esa tarde cambió el resto de mi 
vida de una manera que, en ese 
momento, no podía prever. Lo pri-
mero que encontré fue un ambien-
te de acogida, que ayudó a que 
un recién llegado, tímido como 

yo, se sintiera como en casa. Esa 
Eucaristía juvenil, duró mucho más 
que la acostumbrada media hora 
de misa, pero se me pasó como si 
hubieran sido cinco minutos. Fue 
un momento de flechazo. El Señor 
Jesús que me mostraron esos jóve-
nes y Seve, el cura del bigote, no 
podía estar fuera de mi vida.

Desde entonces hasta ahora, 
36 años después, el principal de 
aquellos sueños iniciales, seguir a 
Jesús, en comunidad, al estilo de 
Francisco, ha tomado forma. En 
la Comunidad Fraterna del Grupo 
de San Francisco vivimos, de una 

manera completamente imper-
fecta, uno de los valores que los 
cristianos debemos sembrar en la 
sociedad de hoy: la fraternidad. 
Una fraternidad que nos hace más 
que iguales, nos hace hermanos, 
hijos del mismo Padre. Ser frater-
nos nos pone al servicio y multi-
plica por cien o por mil aquello 
que hemos dejado por seguir esta 
opción de vida.

Y siempre con la advertencia en 
mente que S. Francisco hacía a sus 
hermanos, “Comencemos herma-
nos, a servir al Señor Dios, pues 
poco o nada hemos adelantado”.

ESPECIAL 50 AÑOS

50 AÑOS CREANDO FRATERNIDAD
Miguel Ángel Clemente. Comunidad Fraterna

Foto. Celebración 25 años Grupo de San Francisco 
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ORAR CON LAVIDA

PRUEBAS IRREFUTABLES DE QUE DIOS NACE
Luz García. Oración

T
ras el parón provocado por la pandemia, la 
Comision Interfranciscana de Granada vio 
necesario retomar el contacto y el encuentro 
como familia, y qué mejor momento para ello 

que este Adviento previo a la Navidad, tiempo que 
invita al reencuentro, a disfrutar de los hermanos, a 
reunir a las familias,... No planteamos un encuentro 
pretencioso y denso como hacíamos hace años cuan-
do comenzábamos a dar los primeros pasos como 
Familia Franciscana de Granada. Entonces no nos 
conocíamos y necesitábamos hacerlo para descubrir 
la riqueza de matices que tiene el carisma franciscano 
así como conocer las dificultades de cada comunidad, 
congregación, orden religiosa o grupo para podernos 
implicar como familia. Ahora ya nos ponemos cara, 
nos reconocemos y compartimos encuentros de cada 
movimiento, como hacemos en torno al Espíritu de 
Asís cada año...

Ahora se trataba sólo de recuperar el contacto. 
Planteamos un encuentro la tarde del sábado 10 de 
diciembre que comenzó con una breve oración en la 
que se leyó el pasaje de cómo San Francisco define 
al hermano perfecto como la suma de virtudes de 
cada uno de los hermanos, y luego en I Corintios se 

nos recordó que hay diversidad de carismas pero un 
mismo Espíritu que lo construye todo y lo hace todo 
nuevo. A continuación hicimos una breve presentación 
de cada uno de los presentes, unos 40, entre los que 
había hermanos de la OFM, de la OFS, Franciscanos 
de Cruz Blanca, Franciscanas del Buen Consejo, Grupo 
de San Francisco... Recordamos especialmente a las 
hermanas clarisas que nos acompañan siempre con su 
oracion.

Después, Seve Calderón (ofm) nos recordó los 50 años 
de presencia franciscana en el convento del Camino de 
Ronda, aniversario por el que esta comisión consideró 
que sería buen sitio para celebrar el encuentro. Tras su 
charla, celebramos la eucaristía, y a continuación subi-
mos a disfrutar de un rato de diálogo familiar en torno 
a un chocolate con bizcochos que, con mucho cariño 
nos habían preparado Sofía y María Luisa.

Fue un encuentro muy gozoso, motivo para dar gracias 
a Dios, en la víspera del tercer domingo de Adviento 
en que la Liturgia nos invita a estar alegres en el Señor. 
El reencuentro como familia fue un motivo de alegría 
desbordante para todos y anima a la comisión a ir pen-
sando en el próximo.

ENCUENTRO FAMILIA FRANCISCANA

ENCUENTRO DE LA FAMILIA FRANCISCANA
 10 DICIEMBRE 2022

Luis Pérez. Oración

S
i los pastores de Belén hiciesen un viaje de 2000 
años en el tiempo y velasen sus rebaños ahora, 
volverían a ver claras señales de que Dios está 
naciendo. Las pruebas son irrefutables. No se 

puede tapar el sol con un dedo por muy misterioso 
y silencioso que Dios sea. A menudo se ve a abuelos 
y nietos camino del colegio hablando de sus cosas y 
escuchándose mutuamente. La naturaleza es testaru-
da y regala hojas verdes y flores a los brutos que no la 
cuidan. Hay personas que, pase lo que pase, deciden 
no quejarse y sonreír. Y otras que comparten sus cinco 
panes y sus dos peces de manera milagrosa con los 
hambrientos. Hay líderes religiosos que se conmueven 
emocionados, y lloran al rezar por las guerras y el sufri-
miento de los pueblos. Hay artistas que usan sus dones 
para visibilizar a los que no ven, no oyen o no hablan. 
Hay hermanos enfrentados que deciden olvidar lo 
malo y volver a empezar. Hay músicos que inventan 
melodías y letras preciosas. Hay mujeres valientes que 
desafían regímenes políticos que las someten. Hay 
científicos que descubren curas de enfermedades. Hay 
inmigrantes que alimentan familias enteras en sus paí-
ses de origen a costa de mucho trabajo. Hay niños…no 
cabe duda de que Dios está naciendo. 

Si José y María viajasen en el tiempo hasta hoy, repe-
tirían exactamente lo que pasó hace 2000 años. José 
aceptaría con humor que lo llamasen buenista, beatón, 
ingenuo o infantil por aceptar estas pruebas contun-
dentes del nacimiento de Dios. Sonreiría silencioso 
y seguiría en sus asuntos sin despistar el foco. María 
se lanzaría activamente a reunir aún más pruebas y a 
cuidar y alumbrar nuevos testigos. Que no les faltase 
a los abuelos, nietos, artistas, músicos, científicos, 
inmigrantes o niños un poco de calor, de alimento, o 
compañía en los malos momentos. Su corazón volvería 
a entender rápidamente que hay partos dolorosos y 
humildes que merecen la pena, aunque te compliquen 
la Vida porque te la salvan.  

Gracias, Padre, por tantas pruebas y testigos de que 
naces y estás con nosotros. Te presento mi corazón de 
hija que quiere latir con el de Jesús y seguir sus pasos. 
Amén.

Foto. Celebración 25 años Grupo de San Francisco 
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Sábado, 31:
Encuentro de familias del Grupo de San Francisco. 
A las 00:30. 

Domingo, 1:
Año Nuevo. Solemnidad de Santa María, Madre 
de Dios.

Viernes, 6:
Epifanía del Señor.

Domingo, 8:
Bautismo del Señor.

Miércoles, 18:
Inicio Semana por la Unidad de los cristianos.

Viernes, 27:
Centinelas de la noche. De 18:00 a 23:00
en la Capilla de San Damián.

Sábado, 28: 
Teatro San Francisco de Asís. 18:00 

Entérate de lo que retransmitimos en Youtube al instante 

en nuestro canal de Telegram:

t.me/agenda_franciscanosgranada

LA BRÚJULA


